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INTRODUCCION 

Uno de los sucesos más importantes de éste siglo tanto pa 

ra el país como para el Ejército , fué el conflicto libra 

do contra el Perú y teniendo en cuenta que éste año se 

cumpli6 el Sextoagésirno Aniversario de su iniciaci6n elCO 

mando del Ejército incentivando el análisis hist6rico, y 

que promueve la preparaci6n cultural, nos permite investi 

gar sobre los hechos que rodearon este litigio . 



OBJwTIVOS 

Identificar las causas por las cuales se produj 6 el con 

flicto colombo-peruano. 

knalizar los Antecedentes Hist6ricas de este hecho . 

Conocer más a fondo sobre el J~alto a Leticia, los prin 

cipales Combates y sus héroes. 



l. ANTECEDENTES HISTORICOS 

No hubiéndose logrado ningún a rreglo entre el Minis 

terio de Colombia en Lima y el Gobierno del Perú en 

r elaci6n a la linea fronteriza de amba s repúblicas, 

se daría al menos un statu-quo territorial. Sin embar 

go no fué asi ; mientras que la Cancillería del Perú, 

hacía explícitas y reit eradas manifesta cienes a nues 

tra Legación de que por parte del gobiern o peruano no 

ha b ía prop6sito de extender sus dominios territoriales 

con menoscabo de la integridad de la Ñueva Granada, el 

p residente del Pe rú, o b rando pBcisamente en forma o 

opues ta a lo prometido por su Ministro de Relac·ones 

Exteriores, dictaba providencias y eje rcía verdaderos 

a ctos de soberanía sobre posesiones colombianas , com o 

fué el célebre rlec r eto que convocaba a ele c ciones a los 

pueblos que Cuij o s y '"'aínas , los cuales pertenecían de 

hecho y por derecho al ant.; guo Virreinato ue la '·ueva 

Grana da . 

M,-: 1 t ; o 1 e s f u e r o n 1 a s g e s t i o r ¡ e s d i p 1 o m á t i ~ a s ,... · • e t u v o 

que a de 1 a n t a r e 1 se ñ o r f\1 os q u e r a 'A r •.., r¡ 1 e da p a r a que e 1 



Gobierno del Perú rPvocara su decreto y desistiera del 

temerario empeño de considerar las p rovincias de 0aén 

y Ma ina s como pa rte integrante del Perú . Tanto la 

providencia de 0aén, como la de Ma inas, situadas a ~s 

má rgenes del Ama zonas, en los confines meridionales 

de la República, pertenecían a Colom~ia conforme al~i 

pos sidetis juris de 1810, p rincipio que según dijo 

don Pedro Gual en memorable documento de Cancillería 

fué siempre invocado por Colombia como base de una po 

lítica franca, libera 1 y desinteresada. 

¿1 Congreso de Colombia, al expedir el 25 de junio de 

1824 la ley sobre división territorial, por medio de 

su a rtículo 12 dispuso lo siguiente: 

w EL Departamento de Asuay, comp rende las Provincias 

de Cuenca, capital de Lója, su capital Loja; y deJa 

én de Bra cameros su capita 1 0aén. Los Cantones de 

la Provincia de 0a én y Mainas tendrán por cabeceras 

a 0aén, Borja y 0iberos-. 

El Gobierno del Perú no protestó comtra esta ley, ni 

hizo jamás rep a ro alguno a providencias análogas que 

en otras época s habían dicta d o las a utoridades de Co 

lombia, lue g o tácita mente reconocía nu e ~tro derecho 

sobre 0aén y Main a s. 



Las nota s cruzadas entre la Canciller!a d e l Perú y 

la Legación de Colom b ia en Lima da n la impresión d e 
V\ 

que el poder Ejecutivo del Perú había convevido en 

abstenerce de convocar a los electores de ~aén y Mai 

nas a elecciones para diputados al Co n greso c or ts tituy 

yente del Perú. Mas no obstante hallarse empeñada ofi 

cia lmente la palabra del Perú en el sentido indicado 

ese país, sin a - tender a promesas solemnemente contrai 

das, olvidando que los convenios oficiales es p r eciso 

cumplirlos en guarda del buen nombre y respetabilidad 

de los Estados signatarios, insistió en la convocatoria 

al electorado de ~aén y Ma ina s. Este extraño proce 

dimiento, provocó la protesta inmediata ante la Rep ú 

blica del Perú. 

A medida que el Perú precipitaba la guerra, Colombia, 

encauzaba todos sus esfuerzos hacia una solución pací 

fica y llegó hasta acreditar una misión especial en Li 

ma. Correspor ,dió ser me r. sajero nu e stro nu es tro, enea-

g a do de hacer va led e ros a nte l a cancilleria del Perú 

nuestros propósitos sinceros de a rreglar cordial, e q ui 

tativa y decorosamente las diferencia s ocurridas entre 

ambos es t ados, al señor coronel O'Le a ry quien llevaba 

tan amplias instrucciones q ue e s taba facultado para a 

plazar tran s itoriamente la discusión de ~aén y Mainas, 

si advertía que con ello se obtendría un a tr e gua para 



la guerra internacional. Mas nada valió. 

La codida peruana, la ha bitua 1 pr~ctica de expansi 

ón territorial a costa de las naciones vecinas que ha 

sido tradicional en la politice internacional del Pe 

rú y la ma la voluntad que el gobierno del señor Lamar 

tenia pa ra con Colombia , dieron a 1 traste con la 

noche y trascendente 1 misión de pa z encomendada al 

ilustre Coronel O'Leary; y a sí, sin que hubiese prece 

dido una formal declaración de guerra , como lo presai 

ben para los paises civilizados las m~s triviales nocio 

nes del Derecho de Gentes, se presentó intempestivamen 

te la goleta peruana "Libertad" cerca de la punta de 

Malpelo, en las costas de Tumbes y en nombre del gobier 

no del Perú, declaró el bloqueo de los puertos Colombia 

nos . 

Este acto de verdadero vandalaje internacional, que re 

f]eja t odo el espíritu de u pueblo y cor el cual se 

q u izo ir; t ro d u e ir en e 1 e o r t ir en t e 1 a p r á e t i e a v i t anda 

de cor solidar con la fuerza el dominio sobre territo 

ríos ursurpados, provocó la famosa proclama del líber 

tador, quien no puclo menos de e r denar la perfidia pe 

ruana con estas frases que han ma rcado en la historia 

del Perú: 



~ ~a perfidia del gobierno del Per6 ha p asado tofal 

mente todos los limites y hollado todos los derechos 

de sus vecinos, de Bolivia y de Colombia. 

Después de mil ultrajeso•• oho•o nos hemos vistos obli 

gados a repeler la injusticia con la fuerza... Tan 

abominable conducta nos dice lo que d ebemos esperar 

de un gobierno que no conoce las leyes de las naciones 

ni de 1 a gra titud ••• Os convido a arm a ros contra 

esos miserables, que han v~ola do el suelo de vuestra 

hija y que intenta a6n profanar el sue lo de la madre 

de los hároes ••• 

VOLAD A LAS FRONTERAS DEL PERU. 

Mi presencia entre vosotros será la seAal de combate~~ 

BOLIVAR". 

Se lan~6. pues, a la guerra el Pe r~» q uebrantando 

los preceptos del Derecho Inter na c i o n a 1 y desoyendo 

la concilia d ora y generosa pal a bra de nuestra di 

plomacia. Así hizo el Perú con Bolivia e n 1828, 1835 

y 1841. con la circunstancias que toda s estas guerras 

internacionales las fuerzas peruanas fueron abatidas y 

d e rrotadas por el enemigo. 

Planteada en 1829 la guerra colombo-peru a n a , fuá desig 



nado el Mariscal Antonio ~os~ de Sucre como ~efe Supremo 

de l a s fuerz as colombianas. El 27 de febrero en el si 

tio de Po~tete de Tarqu1, en jo~a que se ha hecho ce 

lebre en los anales de nuestra epopeyap el Mariscal Su 

ere, después de treinta días de continuo batallar, ba 

tió definitivamente las fuerzas enemigas. Con el triun 

fo de Tarqui, quedó sentado el precedente histórico de 

que Colombia no admite bajo ning~n concepto el descono 

cimiento de sus derechos sobranos, ni la mutilación vio 

lenta de su territorio. Quedó también, con tal acción 

de armas, solemnemente establecido, que la codiciosa po 

11tica de expansión territorial, con menoscabo de terce 

ros, no podría nunca prosperar, ni ser pacíficamente to 

lerada por los pueblos de este Continente . 

La adversidad queen Tarqui tuvieron las fuerzas perua 

nas las obligó a capitular. Se firmo como consecuencia 

un armisticio en Gir6n entre el General Flórez y el Co 

ronel O'Lea ry en nombre de Colombia y por los genera 

les Gamarra y Ortegozo en repre sen tación del Per~o Es 

te trata do de nuevo fu~ ratificado el día 12 de Marzo 

de 1829, por el 11ariscal Sucre y por el P residente del 

Per~, señor Lamar. 

Aunque el conv 8n io de Girón, había sido debidamente 

aprobado, ratificado por los gobiernos de las partes 



contratantes y en fin, estaban cumplidos todos los re 

quisitos a los que estan sujetos esta clase de trata 

dos, el Per~ violó el citado conveni6, alegando de ~e 

este no había sido aprobado por el Congreso Peruano. 

"" El desconocimiento del conveni6 de irón, era el resta 

blecimiento de l estado de guerra, a cuyo fin se orien 

taba el Gobierno del per~ con la vana esperanza de~n 

gar el triunfo de las armas colombianas en Tarqui. 

Pero queriendo y buscando la pa z y la a-manía entre Jas 

naciones, se puso todo el empeñó p a ra que se formali 

zará el armisticio propuesto por rer~ por el General 

Gma rra y en consecuencia, después de algunas conferen 

cias, se firmo el citado armisticio en PiurA el lO de 

julio de l829o Por m~di o de esta operación, se obligo 

al Per~ a entregarle a vuestro pa ís el puerto de Gua 

ya quil, que habia sido violenta y arbitrariamente blo 

queado y tomado por ~a srldadesa peruana. Igualmente 

se le entregPron ~ la República de Colombia algunas 

otras reesiones que retenía indebida mente el grbiPrno 

No ha y en la larga histo ria dipJomatica d e Colombia 

un solo documento de cancilleria, ni una sola prueba, 

ni un solo indicio que pueda aducirse para proba r que 



Colombia haya renunciado por un solo momento a sus de 

rechos ribereños sobre el A mazonas. Todo lo contrario 

numerosos son los documentos oficiales que puedan invo 

carse pa ra demostra r que nuestro p aís sostuvo sin 

soluci6n de continuidad sus derechos a 1 Amazor,as . Mul 

tiples t ambi~n son las protesta s q ue formuló nuestra 

cancillería cuantas veces la diplomacia peruana pre 

tendi6 con pactos simoniacos desconocer nuertros dere 

chos. 

Al hablar de pactos simon1acos no puede de menos de evo 

carse a la memoria, el c~lebre trat&O secreto sobre na 

ve ga ción fluvial que en 1851 celebró el Perú con el~a 

sil, en el cual, con detrimento de la integridad terri 

torial de Colombia, estipulaban 1 as partes contratan 

tes que los territorios (Colombiano s) situados al ~or 

te de Tabatinga , se dividirían entre los Estados signa 

tarios ••• Tan pronto como el Gobierno de la ~ueva Gra 

nada tuvo cor ,ciencia de la iriOCL ia negociación, formuló 

por conducto del señor Manue l Ancizar, A~ ente Diploma 

tico nuéstro en las repúblicas del Pacíf i co, una razona 

da y altiva protesta. La op ortura y fundamental pro 

testa demostró a la faz del Continente y en forma satis 

factoría, dos hechos a saber: 1~ El derecho irrecusa 

ble de Colombia, como esta do Ribereño d e l Amazonas; y 



2 º' que el dominio y jurisdicci6n del Perú jamás se ha 

b!a extendido más allá del Norte de Tabatinga. 

A pesar de la fundada protesta del Sr. Manuel Jncizar y 

no obstante la convicci6n1jurídica de las Cancillerías 

de R!o de Janeiro sobre los incontrovertibles derechos 

de la República de la !'4ueva Granada en la hoya amaz6nica, 

se pretendi6 ejecutar el tratado y hacer sobre el terreno 

la demarcaci6n, arbi trarianente pactada entre el Perú y 

Brasil. Mas, el Presidente del ~stado Soberano del Cau 

ca, se opuso a este atentado, como era su deber , y al 

efecto, derrib6 los postes que en territorios colombianos 

habian colocado las comisiones demarcadoras . Asi , una 

vez más, con altivez y energía, puso Colombia a salvo su 

integridad geográfica seriamente amenazada merced a un 

pacto sigilosamente urgido por dos países de acentuadas 

tendencias imperialistas . 

El conflicto con Perú, siempre se ha mantenido en auge, 

en medio de la crisis econ6mica, el primero de septiem 

bre de l932 una guarnici6n peruana con la intenci6n de 

adueñarse de un extenso territorio colombiano, se tom6 

nuestro puerto de Leticia sobre el río Amazonas y apreso 

al intendente y demás funcionarios. Nuestro gobi erno rom 

pio relacione s con Perú, declar6 turbado eo orden público 

en la regi6n del Amazonas y Putumayo, organiz6 nuevamente 



la escuela naval, adquiri6 algunas naves de guerras, 

constru~ la carretera de Neiva a Florencia y situ6 tro 

pas en Puerto hsis. El encanto y otros puertos y nombr6 

j e fe de nuestras tropas el general Alfre do Vásquez Cobo. 

En enero de 1933 triunfaron1 en varios frent e s las fuer 

zas colombianas, lue go decayeron las acciones y en abril 

del msmo año fue a se sinado en Lima e l presidente peruano 

Luis Sánchez Cerro instigador y autor d e la invasi6n a 

nue stro suelo; su sucesor adopto una política de concilia 

ci6n. 

La liga delas naciones Unidas reconoci6 plenamente los 

derechos de Colombia y en 1934 se firm6 enRio de Janei 

ro, el protocolo por el cual rec onoci6 Perú los límite s 

pactados desde 1922. 



2. CONDI ClONES DEL P AL S EN .li:5E MOl'v1.dTiü 

Para hacer frente a la crisis econ6mica mundial fue inves 

tido de facultades extraordinarias y en virtud de ella 

dictó con la eficaz asesoria de su Ministro de Hacienda 

Esteban Jaramillo, medidas que contribuyeron a salvar las 

dificultades del momento, que favorecieron el desarrollo 

industrial y permitieron hacer frente a los gastos que 

ocasionó con el conflicto con el Per~ . 

Este conflicto permiti6 apreciar las necesidades de la 

defensa Nacional, obligo a la construcci6n de vías impor 

tantes, la carretera de Popay~ a Pasto y elmestablecimi 

ento de servicios de navegaci6n aérea que han asegurado 

una comunicación rapida con todos los extremos del terri 

torio Nacional . 



3 . ASALTO J:... Lt;TICI A 

NUEVA GIJ.t.RRA CON i:L P.t:::RU 

En su administraci6n el uoctor Olaya tuvo que hacer fren 

te a un nuevo conf licto con la naci6n peruana, que desea 

ba ensanchar su territorio con predigios ajeno s , primero 

de septiembre 1932 , algunos peruanos respaldados por el 

Coronel Luis banchez Cerro , presidente de este país, i~ 

vadieron el puerto de Leticia y lo fortificaron . 

Se apoderaron igualmente de Tarapacá y del todo trapecio 

amazonico . El gobierno colombiano puso entonces en Esta 

do de Sitio la regi6n del Amazónas y el país empez6 a 

prepararse a reconquistar el territorio invadido . 

En Enero de 1933 el ejercito colombiano recupe r6 a Tara 

pacá bajo el mando del General iJ.fredo Vasquez Cobo , 

luego vencio tambi~n a los peruanos en Buenos Aires (en 

rio Cotuch~); . El coronel se tomo el alto de putum ayo ( el 

coronel Roberto Tu Rico)1 , el puerto peruano de Guepi, 

que estaba bien fortificado (enero 1933) . 



Ya las fuerzas colombianas de tierra, agua y aire se pre 

paraban '- para recuperar a Leticia, cuando la diplomacia 

vino a detenerlas . 

La Liga de las naciones se encarg6 del trapecio .Anaz6ni 

co durante unos días , para dar tiempo a los arreglos en 

tre ambas naciones . 

Finalmente el Perú retiro sus fuerzas y el 24 de mayo 

de 1934 fue firmado el ~acto de Rio de Janeiro en el cual 

el país agresor" Lamentaba los acontecimientos ocurridos 

el primero de septiembre de 1932 en Leticia y y prometía 

no usar nuevamente las armas para resol ver sus litigios 

con Colombia" . 

El territorio invadiso volvio a sus legítimos dueños y 

los peruanos recibieron una nueva lecci6n de que los 

colombianos somos una naci6n pacífica, pero que sabe de 

fender lo suyo y sus derechos llegado el momento • 

.JlS M.. TO A LETI CI A 

Por intermedio de compañías caucheras, inici6 eñ Perú 

desde fines del siglo pasado y comienzos del actual la 

ocupaci6n de algunas zonas de nuestro patrimonio amazo 

nico. 



Se cometieron oscuros atentados contra los indígenas y 

demás moradores de aquella región. El autor de la Vora 

gine denuncio ante el mundo , los salvajes sucesos hasta 

que 1911, las fuerzas peruanas del Coronel Benavides de 

salojaron la guarnición de enfermos de la 11Pedrera" . 

El General Uribe descubrio al país aquellos choques. 

En 1922 se 1 -_evó el tratado Lozano Salomón que entró en 

vigor en 1928, al verificarse nel canje de ratificacio 

nes". De acuerdo con este tratado, Colombia entró en 

poseción pacífica de los territorios que le fueron reco 

nocidos por el J!rnazonas. 

Pero pocos años más tarde, el primero de septiembre de 

1932, el Perú ocupó sorpresivamente nuestro país , el 

puerto colombiano de Leticia. 

Colombia envio una expedición para recuperar los Érri 

torios usurpados haciendo valer sus derechos . 

El problema fué sometido a la Liga de las Naciones que 

emitió concepto en favor de Colombia, mas tarde en mayo 

21 , de 1934 se firmo el protocolo de Rio de J aneiro, por 

medio del cual Perú reconoció expresamente la soberanía 

colombiana em Leticia. El negociador colombiano fue el 

doctor Fabio Lozano Torrijas. 



4. PRINCIP 1\LES CavlBATES Y SU5 

HE ROES 

Conocido en Bogotá el suceso, el gobierno declaró turb~ 

do el orden público en la región amazónica y el país se 

aprestó a la reintegración d e l territorio patrio, la que 

por ciento ofrecia dificultades a causa de la distancia, 

de la falta de vias expedidas por el interior, de los ele 

mentos que contaba el anemigo que había preparado el gol 

pe, y de la deficiente preparación colombiana para la gue 

rra. Los bandos políticos, que se batían denodadamente 

en las cánaras, rodearon al gobierno. El congres6 auto 

rizó un empr~stito interno por diez millones de pesos , que 

fueron patri6ticamente suscritos, con exce so, fuera de lo 

cual muchos ciudadanos se desprendi e ron de sus joyas más 

preciosas para coadyuvar a ka defensa. 

Nombrado generalísimo de las tropas colombianos el gene 

ral Vásquez Cobo, que servía en París nuestra legación, 

adquirió barcos y elementos para una expedición que pene 

tró por el ~azónas llega. Mientras tanto se atendía 

aquí a la apertura de vías en las zonas de Pasto y Flo 



rencia, se situaban tropas colombianas en Puerto As!s, 

Puerto Ospina, Caucayá, El Encanto , y se desplegaban 

actividades en el campo de la diplomacia. En Enero de 

1933 la expedici6n del .Anazonas llega a Tarapacá y recu 

pera aquel aquel puerto colombiano; otro encuentro favo 

rable tiene lugar en Buenos Aires , en aguas del río Co 

tuhé. Bn el alto Putumayo , en ~nero del mismo año el Co 

ronel Roberto Rico ataca la pobla-peruana de Guepí , y t~ 

ocho horas de fuego queda en posesi6n de aquel puerto, 

que estaba poderosamente artillado . Apunto de iniciarse 

otras operaciones, desde el mes de Marzo la campaña langui 

dece . En Abril es asesinado en lima Sánchez Cerro, cuyo 

sucesor, general 0 scar ~enavides , adopta w~a polí tica de 

conciliaci6n. 

El jefe supremo de las tropas colombianas fue nombrado el 

General Alfredo Vázquez Cobo; la excelente escuadrilla de 

avione s fue confiada al comando del Coronel alemán Herbert 
\r 

Boy; como jefe de la flota flucial actu6 el General Carlos 

Cortés vargas . 

Entre las acciones de guerra ha sido renombradas las de 

Tarapacá y GUepí. 

TAAN'.ACA - enero 15 de 1933 - Hallándose los peruanos 

bien fortificados en este cerro, al aproximarse el General 



Vázquez Cobo, fueron atacadas las embarcaciones colombia 

nas por treinta aviones peruanos y simultáneamente por ~ 

tropas de tierra del Perú; despu~s de dos horas de lucha, 

los colombianos lograron desembarcar y ocupar la posici6n 

que fue abandonada por los intrusos. 

GUEPI - marzo ?5 de 1933 - Ocupada Leticia por los perua 

nos, estos se hicieron fuertes en GUepí, eminencia estra 

t~gica de veinte metros de elev¿ci6n , sobre e l río Punwa 

yo; los colombianos ocuparon las islas de Chavaco, situa 

da casi al nivel del río, a una distancia aproximada de 

300 metros del campamento peruano. 

Fue la batalla de GUepi el hecho de armas más notable efec 

tuado durante el conflicto colombo-peruano de 1 932. El 

ataque fue ordenado desde Tarapacá por el General Vásquez 

Cobo, y la acci6n fue dirigida por el coronel Roberto Ri 

co; en ella intervinieron la aviaci6n, la marina, la arti 

lleria y la infantería de los colombianos. 

El 25 de marzo de 1933, a las seis de la mañana, el vapor 

Cartagena dio la señal de ataque; acto continuo el Santa 

Marta y la artillería colombiana descargaron, sus fuegos 

sobre los principales centros desde donde disparaban las 

ametralladoras peruanas, mientras los aviones colombianos 

descendían a veinte metros de altura sobre aquellas para 



localizar con exactitud su si tuaci6n . Mientras tanto los 

soldados colombianos aguardaban en planchones , barcas y 

canoas la hora de lanzarse al ataque ; dada la orden, pre 

cipi tm-onse con rapidez h eroica, bajo la lluvia de las 

balas de las ametralladoras y fusilería peruana, y despues 

de realizar prodigios de valor, desembarcarn en el territo 

rio de los peruanos y, tras desesperaba lucha, se apodera 

ron de sus trincheras los soldados peruanos , víctimas del 

desconci erto, hacia la once de la mañana, huyeron desmora 

lizados, unos hacia la selva y otros hacia Pantoj a, si tua 

da sobre el Napo. Los nuevos inten tos de los peruanos 

fueron fracasos rotundos . 



5 . PAATICIPlCION :UIPL01'1ATIC.h 

PROTOCOLO D.b RIO De J 1-NEIRO 

Resuelta en Ginebra por la Liga de las Naciones una Con . 

ferencia colombo- peruana, encaminada a arreglar las dife 

rencias entre las dos naciones , ~sta se reunió en Río de 

Janeiro ; concluyó sus sesiones el 24 de mayo de l934; co 

mo resultado de ella, el Perú, ante la causa de la justi 

cia, reconoció la soberanía indiscutible de Colombia so 

bre el puerto de Leticia, y las dos naciones determina 

ron para el porvenir arreglar sus diferencias por me dios 

pacíficos . 

En la conferencia mencionada intervinieron, por parte de 

Colombia, el Maestro Guillermo Valencia, el doctro Rober 

to Urdaneta .hrbeláez y don Luis Cano; en Ginebra actua 

ron en pro de Colombia y del Perú, respectivamente , los 

doctores Eduardo Santos y Francisco García Calderó~ 

Conforme a las disposiciones de Ginebra, la plaza de Le 

ticia permaneció durante un año gobernada por una dele 



gaci6n internacional protegida por tropas de Colombia, 

la cual entr6 en la posesi6n pacífica de su dominio pues 

to en p e ligro el 19 de junio de 1935. 

En la dura contienda Colombia tuvo que hacer ingentes gas 

tos que no fueron reconocidos por la naci6n causante de 

los daños; igualmente, tuvo que superar inmensas dificulta 

des , por raz6n de la falta de comunicaciones, por la esca 

ses absoluta de recursos en aquellas remotas tierras y por 

la insalubridad de la inclemen-te zona. 



6 • CONSECUENCI J!S 

Se form6 el Comité de Conciliaci6n, en Washington y cu 

ya decisi6n s e pac t ara se d eb ,.ri á c wnplir , Colombia no 

abrigaba la menor zozobra, ni sentí a t emor alguno por la 

suerte que pudiera correr su causa ante el tribunal de 

Washington; ya que el espíritu de tal instituci6n, como 

el de la Liga de las Naciones, como e l de todo org anismo 

similar, es propender por la normalidad jurídica en las 

relaciones de los Estados y fermentar el sosiego de los 

pueblo s excitando a aquellos y a éstos fi e l cumplimi ento 

de la palabra oficialmente pactados en los tratados públi 

cos. 

La República de Colombia asumi6 posición avanzada en la 

Conferencia de Washington. Su r epresentante preconizó 

la más amplia conciliación . Además pretendi6 el repre 

sentante colombiano que se estableciera la comisi6n per 

manente a fin de que el procedimi ento no sufriera r e tar 

do entre la aparición de l a s desaveniencias y el nombra 

miento de los comisionados •• Esta actitud del gobie rno 

de Colombia en la negociación d e la convenci6n de conci 



liación, señala el camino de la lealtad en la observan 

cia de sus obligaciones. 

La conferencia de Washington concertó paralelamente dos 

convenciones: una de arbitraje y otra de conc ili aci6n . 

La primera, clasific6 su contenido en problemas de dere 

cho interno o dom~stico no regidos por el derecho inter 

nacional y cuestiones regidas por el derecho internacio 

nal. La segunda, en el espíritu de los negociadores, en 

la manifestaci6n expresa y terminantes de sus intencio 

nes y en el texto del instrumento, elimin6 toda diferen 

ciación para que hubiera motivo alguno que afectara la 

armonía de las Repúblicas que no cayera en el nombre y 

función de los conciliadores. 

También se fij6 como limites entre los dos países el 

río San Higuel hasta Sucumbios, y éste hasta su desembo 

cadura en el Putumayo; de esta en direcci6n, sudoeste , 

por este Divorcium Aquarum hasta el origen principaldel 

río P.mbiya. Trazadas las lineas en e l mapa se nota que 

son reconocidas al Perú dos secciones territoriales , una 

encerrada entre el meridiano en de la boca del río Cohim 

be y los rios Putumayo. Entre est&s dos zonas hay una 

verdadera solución de continuidad del territorio poseí 

do por el Ecuador y reconocido por Colombia al Ecuador 

entre la orilla derecha de San Miguel hasta su boca en 



el Putumayo, y la línea geodésica que en direcci6n sudo 

este va a encontrar el Divorcium Aquarum entre el Napo 

y el Putumayo. El Ecuador posee la boca de San l"'liguel 

o Sucumbías y, en cierta extensi6n, la orilla derecha 

del Putumayo, según el acta de demarcaci6ni. Colombia po 

see la orilla izquierda. Es consecuencia, el territouo 

entre el San Miguel y Alto Putumayo concedido a Perú que 

da embotellado respecto al resto del territorio que se 

le reconoce a Perú. 
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